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En la ciudad de Hamelín nunca pasaba 
nada. Todo el mundo vivía tranquilo y 
los días transcurrían siempre iguales, sin 
sorpresas ni sobresaltos. Pero una vez, a 
la hora de la siesta, cuando todo el mundo  
estaba descansando, se oyó por toda la 
ciudad un grito terrible:
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—¡Ahhhhhhhhhh! ¡Un ratón!
La que gritaba era la mujer del alcalde. 

Había descubierto un ratoncillo en su co-
cina y, muerta de miedo y de asco, salió 
al balcón dando voces para que todo el 
mundo lo supiera.
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Se armó un poco de jaleo, sobre todo 
cuando por otras ventanas y balcones em-
pezaron a salir más personas gritando:

—¡Un ratón! 
—¡He visto un ratón en la cocina! 
—¡Mi casa está llena de ratones! 
—¡Qué horror! 
—¡Qué asco! 
 —¡Qué espanto!
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¡Aquello era un horror! Los ratones co-
rreteaban por todas partes, por la plaza, 
por el mercado, por el paseo. Parecía que 
se habían adueñado de la ciudad.

No había una sola calle o plaza en todo 
Hamelín donde no hubiera varios corri-
llos de gente hablando a gritos sobre lo 
sucedido. Estaban alterados, asqueados, 
tenían miedo de entrar en sus casas, la 
comida se acababa porque los ratones se 
lo comían todo, era urgente buscar una 
solución.
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